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Oje>ela rrtrospectiv>. - Es!a,lo de la Europa á la n,uerle de 
Luis \.Y. - .\dvcnimrnto de Gan~ancli. - Hrc\"C de 
e<1i11ció11. - La familia de "•ria Teresa. - Jor~e 111. -
Su locura. - Calalina. H. - liare estran~ular á su es1>oso 
por Gregcrio OrloO'. - flcrompcnsas.- Wassilisttschikofl', 
segundo César. - La Semíramis del Norte. - Sus con­
quistas. - Sus Yiajes. - Petcrnkin. - Sus improvisacio ... 
nes fan!ástiras. - Arra de lrinnfo. - Adulaciones de los 
6Jósofos franceses. - Fcdcrieo 11. - Su política. - Su 
muerte. - Gustavo 111. - Sus proyectos. - F.jecucióo 
de Struenzée. - 11ustafá III alcanza el trono por medio 
de una rerolución en el serrallo. - Decadencia del impe! 
rio otomano. - Los nietos de Luis XIV. 

Hemos llegado al fin de uno de los más largos rei­
nados de la monarqui:i, y debiendo hablar de olro en 
que esa monarquía ha de perecer, es indispensable 
que echemos una ojeada, para recapitular en poras 
p:iginas los acontecimientos que hemos relaeionado 
en seis tomos. 

Á la muerte de Luis XIY, . la monarquía frafü•esa no 
sólo resplandecía con tocia su gloria, sino que con­
taba con todo el prestigio de su fuerza. Al paso r¡ue 
todo se dehilitaha, Luis XI\', por un raro contraste, 
había tenido el raro pril'ilegio de permanecer grande. 

' Pero después de este monar~a, empieza ya á extin­
guirse fa raza de los hombres de genio. Yá no existen 
Turena, ni Bcrwick, ni Conde, ni Vaubán, ni Fon-

LClS XV 187 

qdet, ni RQcine, ni Corneille, ni Moliere, ni Bossuel, 
ni Fenelón: sólo hay talento en vez de genio, práctica 
en lugar de ciencia, y el amaneramiento ha recmpla• 
zado al estilo. 

:llurió Luis XIV, y parecía no se esperaba sino el 
din di, su fallecimiento para derribar el edificio de 
anidad monárquica preparado li tanta costa ror 
Richelieu, mantenido con tanta destreza por \laza· 
rino, y terminado por él con tanto trabajo. El rc¡:e1Jte 
extendió la autoridad creando los consejos; Luis XIV, 
hasta lo que Mad. de \laintenón le encargaba io hacia 
por si mismo, el regente dejaba obrar á D11bots 
Luis XIV predicaba la rigidez de costumbres. y cxa· 
geraba la religión. El regente lle\'aba los 1·xccsos 
basta el cinismo. la indiferencia religiosa hasta la 
impiedad. Luis XIV arruinado, dudaba intentar 
siquiera la más pequr·ña op,•ración rentística ; hala• 
gaba á los negociantes; hizo verá Vcrsalles á Snmuel 
Bernard; el regente permitió á Law, trastornar todas 
las teorías financieras conocidas basta entonces; ,leja 
su~tiluir el papel á la moneda, y estt·ccba á los hacen• 
distas para el extremo. Después, á la manera que 
llichelieu murió llevandose tras de si á Luis XIII, 
Dubois murió arrastrando del mismo modo al reg~nte 
á una tumba inmcdiuta á la suya. 

Ya hemos visto que al ministerio del duque, y el 
influjo de los hermanos París y de Mad. de Prie 
dmante fü gobierno, lo mismo que en el del abate 
Dubois, Biguieron las dilapidaciones, se aum~n~1ron 
los desórdenes, y los tunantes eran los princi pes de 
la generación. 1· l duque, en fin, propuso con el titulo 
de cincuenteno un impuesto que debía pesar sobre la 
nobleza y el clero, y una insurrección de estas clases 
le hizo desterrará Cbantilly. 
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Llega en se¡¡uida el pacifico cardenal de Fleury, 
l1ombre tímido, aunque sacerdote fanático, débil en 
política, rudo en materias religiosas, que se apoderó 
del poder paso á paso y como á pesar suyo, que res­
tableció las rentas, no c,·eando recursos nuerns, sino 
rebuscando; que temblaba sólo al oir hablar de 
guerra, y que sin embargo, continuador de la política 
antiaustriaca de Enrique IV, de Luis XIII y de Luis 
XIV, colocó un Borbón en el trono deNápoles, ayudó 
:\ la Prusia á conquistar la Sicilia, se apoderó de los 
Países Bajos, reunió el ducado de Bar á la Francia, y 
preparó la reunión de la Lorena. 

Entonces comenzó á reaparecer una generación, no 
de hombres de genio, sino de hombres de talento. 
Belle-Isle, Lowendhal, el mariscal de Sajonia y Che­
vert en las armas ; Rousseau, Vollaire, d'Alembert, 
Diderot, Boulanger y llaynal, filósofos en vez de poe­
tas. 

Fleury murió al fin, al cabo de cinco afios de 
gobierno, dejando el puesto á )fr. de Choiseul. 

Veriflcóse entonces otro ,·ambio completo en cos­
tumbres y en politica. El ministerio de M. de Choi­
scul es el reino de los filósofos perseguidos por 
Fleury; y la Francia se alió con el Austria, dividida 
por Luis XIV, que le había tomado la España, las dos 
Indias y el Franco Condado. El resultado de esta 
alianza fue la desastrosa guerra de siete años ; la pér­
dida de mucbas colonias', del Canadá y de la India. 
Así como el duque quiso establecer el cincuenteno 
sobre la nobleza y el clero, Macbault quiso establecer 
el veinteno y prohibir al clero, cuyo acrecentamiento 
le asustaba, adquirir nuevos bienes. El clero, enton­
ces, declaró la famosa guerra de que ya hemos 
hablado, y en la que emplearon como irnicas armas 
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)a no administración <le sacramentos. Concluyó esta 
guerra con la tentatÍl'a de ases!nat? de Dam!ens, ~el 
cual acusó el parlamento á los ¡esu1tas, y los pnsems­
tas al delfín. 

Los jesuitas recibieroR el castigo de un crimen que 
no habían cometido y fueron expulsados. 

Por esle tiempo pensó Luis XV en la fatalidad que 
iba unida á ta Francia desde que dió la mano al Aus­
tria é intentó libertarse de la iníluencia de María 
Ter~sa y de Mr. de Choiseul. Pero entró la ,~~erte en 
Versalles; murió Mad. de Pompadour, murio el del­
fín, murió la delfina, murió el duque de B~rry, y 
murió la reina. Presentóse una nueva favorita que 
acabó por derribar á Mr. de Choiseul y establecer :1 
Mr. de Aiguillón. Cambió entonces po,· tercera vez la 
república europea. Nos r~fcrimos , á _los pequeños 
Estados de Europa que hab,amos deSC111dado comple­
tamente : v ú pesar del matrimonio del delfín con !ª 
hija de lfr;ría Teresa, se iba d~bilitando cada día mas 
la alianzn con la casa de Austria. 

En el interior fueron anonadados los parlamentos, 
y se hallaba en plena contraposición con la política d~ 
Choiseul cuando murió Luis XY, dc¡ando el trono a 
Luis XVI y á ,raría Antonieta. 

Por lo demás, bada sesenta y cinco años que no 
había en Francia verdadero rey. 

De JilO ú lil~, gobernaron al rey Mad. de llain­
tenón el confesor y los bastardos. 

De 1i 15 :\ ii25, Dubois, Law y Argensón, fueron 
los taimados que gobernaron al regente. 

De ii:2, ú ii2i, gobernaron el Estado Afad . de 
Prie 1" el duque. 

De ii2, á 1i42, fué MI'. de fleury quien gobernó 
al rey. 

TOl-10 JI. l!. 
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De 1742 á 1771, fueron fü. de Choiseul y )[ad. de 
Grammonl. 

Por último, Maupeón, Aiguillón y Terray, desde 
1.771 it liH. 

Yernos, pues, elevarse el inílujo de las mujeres 
sobre todos los poderes masculinos. Hace ci,•n años 
que pertenece la Europa it las mujeres, sris de las 
cuales han reinado ,crdacleramcnte en el mundo 
durante este tiempo. 

llase ,isto en el siglo de Luis XIV cuitl ha sido la 
iníluencia de Mad. de ~Jaintenón en los treinta últimos 
aüos del rcv. 

liase l'islo cuál era en tiempo de Felipe Y la inlluen-
cia de la princesa de los Ursinas. 

Hase l'isto que Felipe V sólo se-libertó del inílujo 
de esta princesa para raer en manos de la de Panna, 
su segunda mujer. 

Esta agitó todo el ~lediodia <le Europa durante cerca 
de treinta años, á fin de conseguir que sus hijos reina­
sen en Parma y en N"apóles. Durante su activo reinado, 
durante sus ambiciosas intrig-as, permaneció en la 
inacción el resto de la Europa. La Francia fué su 
instrumento, la Italia su teatro. Corrieron arroyos de 
sangre en prorncho suyo en Italia, en Alemania, en 
los Países Bajos. Federico ll en la Silesia ; pero la 
reina de Espafia en Nitpoles. 

Apareció Maria Teresa en 1.740, reina durante 23 
años por la fama de la Europa central. 

)lientras ella reinó en Virna, reinó en Francia )!ad. 
de Pompadour; ésta, y no el rey, fné quien se enten­
dió ron Maria Teresa, á quien vendió el reino, reci­
biendo el precio de la ,•enta. 

En ii63 apareció á su Yez Catalina JI, brillante 
como la estrella polar que se alzaba sobre su cabeza. 
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Heredó el influjo de liad. de Pompadour, se ligó ,·on 
María Teresa, y dos mujeres gobernaban la Europa. 

:Son aniquiladas la Italia y las pot•ncias inferiores 
dr .\.lemania. • 

La [nglatcrra repara sus pérdidas. 
La Francia cae en la corrupción. 
La Suecia se halla ocupada con sus interiores dis­

turl,'os. 
La Dinamarca intenta repencrsJ de su revolu,·ién 

de Struenzée. 
La Espaila rnclre la cabeza para que, fingiewlo no 

pensar en los demits, nadie se ocupe <le ella 
Repetimos que rlnrnntc rio.n ailos ha sido trastor­

natl~ l_a Europa por caprichos de cinco ó ,eis mujeres, 
adrnlténdose que cs!os ci~~ :111os han sido el si~lo 
m:is ilustrado de la monarqu'a. 

0 

Mad. de )!aintenón trastornó la Europa para lleg r 
á ser la mujer de Luis XIV. 

La princesa de los l:rsinos trastorn'Í la Europa llJi'a 
permanecer siendo la querida ele Fe'.ipe V. 

La reina de Espa:ía trastornó la Europa para dar 
coro11as á sus hijos. 

llaria Ttresa trastornó la Ecro¡ia para de,lruir la 
monarquía prusiana. 

Mad. de Pompadou" trastornó b Earopa para ven­
garse del monarca de Prusi~. 

Catalina 11, en fin, turbó la Europa para reducir la 
Turquia y desmembrar la Polonia. 

Así, durante un siglo, los pueblos han derramado 
so sangre y agotado sus tesoros; asi, durante un siglo, 
se han arrebatado hombres y territorios, ¿ por qué y 
para qué? 

Para establecer un Borbón en Nápoles y en Parrnr, 
Para dar la Lorena al rey de Francia, 
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Para dar la Silesia al rey de Prusia. 
Para coronar al amante de Catalina II. 
Para arruinar el poder de la Turquía. 
En fin, para desmembrar la Polonia. 
Pero también, cuando los pueblos se e~teren del 

papel que están haciendo, tomarán ~u despique 
Digamos ahora en qué estado de¡aba Lms XV, al 

morir, la Europa á la Francia, y la Francia á su suce­
sor. 

La Europa tenia fijos los ojos en el lecho mortuorio 
de Luis XV, porque conocia la diferen_cia .completa 
de sentimientos que existía entre Lms XVI y su 
abuelo. 

Era una política enteramente opuesta :í la que se 
babia seguido hacia treinta aiíos, la que iba á levan­
tarse entre la tumba del rey difunto y el trono de su 
sucesor. • 

Volverían los desterrados ó aparecerían hombres 
nuevos, y en ambos casos los cambios q1_,e iban á 
verificarse en Francia, tendrían sus ram1ficac1ones 
basta en los puntos más remotos del globo. 

Empecemos por Roma ; si Francia es la cabeza ~el 
mundo politico, Roma es el alma del mundo cm­
tiano, 

ROMA 

Clemente XIV ocupaba el trono pontificio : había 
nacido el 51. de octubre de 1705, fué elegido el 19 de 
mayo de 1169, y se llamaba, según unos, Vicente A~­
tonio, y según otros, Lorenzo Gangane!y. La Francia 
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favoreció su nombramiento, y la tiara pontifical fué á 
busca,· en un convento de San Francisco al pobre 
monje, á quien colocó esta ,·ez sohre la aristocrática 
descendencia de los Orichi, de los Colonna y de los 
Pamphili. 

Ganganely, sin embargo, hombre bueno y exce­
lente, fiel á sus promesas y á sus amistades, no se 
bailaba á la altura de los acontecimientos, que, seme­
jantes á una marea, iban á combatir con sus olas 
europeas al Vaticano. Tenia un carácter italiano que 
todo lo queria resolver por medios regulares. El acto 
capital de su reinado fué la destrucción de la orden 
de los jesuitas; fuera que titubease, fuera, como él 
mismo lo dice, que quisiera pesar aquella grande 
resolución en la balanza del Santuario, lardó cinco 
años en decidirse; pero ni las amenazas, ni los escri• 
tos anónimos, ni las predicciones de Bernardino Renzi 
pudieron impedirle el que expidiera el brern de 
extinción el 21 de julio de 1773. Es verdad que tan 
luego como expidió este se breve apoderó de Ganga­
nely un temor retrospectivo parecido :í un remordí• 
miento. Las alabanzas de los filósofos que surgieron 
de todas partes, el himno que cantaban en loor suyo, 
todas estas glorias mundanas no podlan ahogar la voz 
con que murmuraba incesantemente en el fondo de su 
corazón. Questa suppressione tne dará la tnorte, repe­
tía :í cada paso con un hondo suspiro; y en efecto, he 
sabido que el soberano pontífice caminó á pasos agi­
gantados hacia la tumba, y que desde su lecho de 
agonía se levantó para enviar la bendición pontifical 
al rey cristianísimo que acababa de expirar. 

La muerte de Ganganely será un crimen más que 
la pasión, esa insensata que toma á veces la pluma 
histórica, inscribirá en el calálo¡¡o de los jesuitas. 
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ACSTRL\ 

lllaria Teresa reina en Viena : ya la conoremos 
· como prima de Mad. de Pompadour, como una anii­

gua amiga que nos hizo más daño que todos nuestros 
enemigos juntos. Su alianza, durante la guerra Je 
si~te a1Io~, _nos costó nuestras posesiones de la Jnuia y 
mil y qum,cntas leguas de territorio en el Canadá, 
Por su parte, y no ohstante nuestra alian1.a, se ve 
obligada á de,olrer la Sil,•sia á Federico 11 : se ha 
<lcs,!uit~do, es 1crdatl, r~cibiendo, en unión del rey 
d? 1 rusia y el empe:ador ruso, su parle eorrespon­
d1ente del reparhm1ento de la Polonia. En 1765 es 
coronado emperador su hijo José 11, y ambos reinan 
á un tiempo, el hijo sobre el imperio, y la maure tn 
los estados hereditarios : también tienen otro J,ijo, 
Leopoldo 11, que reinará después de su hermano 
Maximiliano, que será elector de Colonia ; María Cris­
tiirn, que gobierna los Países Bajos; Maria Isabel, 
que morir:\ siendo abadesa de lnspruck ; )!aria Ama­
lia, que llegará á ser duquesa de Parma; liarla Caro­
lina, que subirá al trono de Nápoles y pagará los 
~se_sinatos ~e 98 c~n el destierro de i815 ; y por 
ult1mo, Mana Antometa, que pasará desde el trono 
de Francia á la Conserjería, y desde la Conserjería al 
cadalso. 

Previendo la emperatriz que su hija menor seria 
reina de ~rancia, la educó con el mayor esmero: 
esturo á pique de casarla con el abuelo v la casó con 
el nieto: ella es la que llern á la corte.de Vers:illcs 
el ~spiritu au~lri_aco, que luchará con el cspiritu 
nac10nal de Luis X VI hasta rencerlo y aniquilarlo. 
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Maria Teresa nació en i717, y por consiguiente, 
acaba de cumplir cincuenta y cuatro años. Si no tiene 
toda la fuerza de su edad, posee al menos toda la 
energia de una rnluntad indomable 

INGLATERRA 

Jorge Ill reina en Londres hace ya catorce años : 
nació en 1~58, y cuenta por consiguiente treinta años. 
La Pro1·idencia le destina en los secretos del ponen ir 
á una larga ,·ida, esto es, á un prolongado dolor. 
.Reunirá definilirnmente la Manda :í su coronn, y 
someterá completamente la India ; pero la 'América 
se le escapará de las manos, y atacado de Iornra en 
ti8i, será declarado incapaz de reinar en i81i, y 
arrastrará una existencia miserable en 1820. 

En la época á que nos referimos, empio,an á inquie­
tarle la oposición del duque de Cumberland, la del 
duque de Newcastle y la de ~Ir. Pitt, á quien ha 
.creado lord con el nombre de Chatilm, al paso que 
escuchando el rumor que se icl'anta hacia las costas 
americanas, se estr~mece de vez en ruan~o por los 
sordos movimientos que atraviesan el Océano. 

RUSIA 

En el Norte se levanta Catalina II, estrella polar de¡ 
mundo, que nació en ií29, y se casó en ii15 con 
Carlos Pedro de Ubrich, duque de Holstein-Goltorp, 
sohrino de la emperatriz Isabel, á quien ésta ha nom­
brado sucesor suyo. Su esposo llega á empuñar las 
riendas del imperio en i762, y mucre en el mismo 
año, estrangulado en un calabozo, después de siete 
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días de cautirerio, porque la futura czarina está 
impacient~ por sentarse en el trono. 

¿ Por quién fué estrangulado el emperador? La 
fama designa :i Grrgorio OrlofT: éste era el derecho 
incontestable del farnrito. ¿ No dcsccndia de uno de 
aquellos rebeldes estrelices, á quienes Pedro I ejecu­
taba con su propia mano? No ha hecho más que 
dcrnher al marido de Catalina II lo que el marido de 
Catalina I babia hecho con su abuelo. Pero como 
aquí ha sido inmenso el senicio, la recompensa será 
infinita. OrlofT será gran maestre de artilleria, y la 
emperatriz hará construir para él un palacio de m!ir­
mol, sobre el cual, para dar un mentis al prorerbio 
ingrato como un rey, mandará poner esta inscripción: 
Don de la amistad reconocida. 

No es esto todo: la emperatriz le propondrá su mano 
secretamente, y él, á fuer de ambicioso, no la acep­
tará, sin considerar que esta negatirn es su pérdida. 
Asi, pues, mientras va á Moscou para comprimir una 
revolución y detener los efectos de la peste, en tanto 
que la emperatriz manda acuiíar en honor suyo una 
medalla y erigir un arco de triunfo con estas pala­
bras: Moscou libertada de la peste por Orloff, da parte 
en su cora,.ón y en su lecho imperial :i un nuevo 
amante: este amante se llama \YalssilttschikofT; él es 
el que, como sucesor de Poniatowsky y de Gregorio 
OrlofT, continuará esa serie de Césares, como se les 
llama, que en número de doce, deben, sin contar los 
usurpadores desconocidos, reinar sobre la Rusia y 
sobro Catalina, lo cual no impiJe al rey de Prusia 
colocarla en sus cartas entre Licurgo, Solón y Yol­
taire, y llamarla la Semiramis del Norte, sin duda 
porque también Semíramis habia ayudado á estran­
gular á su esposo Nino. Por lo demás, la cabeza de 
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esa mujer es poderosa, y se anida un alma ambiciosa 
en su cuerpo corrompido. 

Se propone colocar á la Rusia en el rango de las 
primeras potencias después do haber sometido la 
Polonia, dándole por rey á Jagellons, especie de 
esbirro arrojado de su lecho. Ha marchado contra los 
turcos, tomándoles á Azor, Tanganrof y Kinlrnrn. 
Atravesando la Crimea independiente, sus escuadras 
ocuparán el mar Negro, al paso que por el estrecho 
de Gibraltar invadan el Mediterráneo y visiten por 
primera vez el archipiélago de la Grecia. Extiende 
también sus frontoras á la otra parle del Cúucaso, y 
conquista á éste sin someterlo. Viaja con un mundo 
de cortesanos por el Vulga y el Boristcnes, de cuyas 
tempestades se ríe como César se reía de la de Amirs; 
distribuye á los sciíores de su corte los diferentrs 
capítulos del Belisario de Marmontcl, imit:mdolr, :'i 
traducirlos en ruso, reservándose uno para traducirlo 
ella misma. Sabiendo después que el arzobispo do 
París ha anatematizado la obra original, dedica la 
traducción al arzobispo de San Pelersbnrgo. 

Potemkin, farnrito del dia, teniente de guardias. 
que el día 9 de julio de 1762 ha hecho conocimiento 
con su soberana dándole la dragona de su sable en la 
plaza de San Petcrsburgo, Potcmkín, subalterno de 
Poniatowski, de Orloff y ele tantos otros, cuyos nom­
bres ni aun ha preguntado, contentándose con cumplir 
los caprichos de aquella Mesalina, le improvisa un 
camino de mil leguas, un mundo entero que no existe. 
Decoraciones, prestigios, iluminaciones, ciudades que 
vivirón un dia ; palacios en los cuales se bailará una 
noche; paisanos que, mientras duerma la emperatriz, 
saldrán en posta para prepararle un pueblo tan facti­
cio como el de la víspera, y que le conducirán al 
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término de aquel viaje milagroso, fanl:\ slico é inau­
dito, por medido de un arco de triunfo, en el que 
se lea: 

Este es el camino de Bizancio. 
Porque Catalina II acariciaba el dulce sue,íto de ~a 

conquista de C~nstantinopla, como lo habia :1car1-
ciado su protector Pedro 1, y como lo acar,c,aran sus 
SU('CSores Alejandro V Nicolás . 

Entretanto, la aduian Diderot, Alembert y Vollair.e, 
¿ Qué les importa á estos filós?fos !mplacables _que se 
pierda el comercio del Med1terraneo ? Catalurn les 
venga de los desdenes de Luis XV, que es cuanto 
puede pretender el egoísmo orgulloso de los trabaja­
dores de esa Babel, conocida con el título de Enci­
clopedia. 

PRUSIA 

Aq1,i siempre, Federi.co 11, anciano, inclinado hacia 
la tumba, con el paso tardío y cargado <le espaldas : 
también ha aco~ido las adulaciones de los filósofos 
franceses; dev:elve á Voltaire, que le lisonjea, el 
interés que deben producirle sus alabanzas : este inte­
rés consiste en el desprecio. 

Calculando hábilmenle, se sirve de todos esos hom­
bres, pero comprende en el fondo de su corazón, que 
semejantes entes envilecen sus pl~mas, ,~molnn el 
honor de la Francia á la mayor gloria de Gmebra, de 
Holanda y de la Prusia. Por su parte tiene cuanto 
desea, la Silesia, la única almohada en quo ha dor­
mido con tranquilidad ; pero después de haber con• 
quistado la Silesia, necesita conquistar la opinión, 
Pata esto le sirven los fili>sofos, que Yenden sus ada­
Jaciones, no por dinero, sino por elogios : aquella es 
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una gue, ra <le cumplimientos entre el maestro y sus 
adeptos, la reciproca de una dulce fricción entro la 
epidermis real y la mano filosólica, entre la epidermis 
filosófica y la mano real. 

Desde Postdam y desde Sans Soucy, Federico ohscna 
á Versalles y se sonrio. Vcrsallcs nada puede ya con­
tra él, no desde que gana batallas, sino desde que 
compone versos . Los adversarios que opondrá en lo 
sucesivo al rey de Francia, no ser:ín los veteranos 
vencedores de Loyositz y de Rosbach, sino los aliados 
6lósofos. Permanece, pues, tranquilo, pues por mucho 

·daño que haya hecho á In Francia In guerra de siete 
años, mucho mayor será el que le ca,rsen el s;stema 
de la n11turaleza, el Contrato social y el Diccionario 
folosófico. 

Muy triste es para él morir en 1786 sin poder asis­
tir desde su corte al iO de agosto, 21 de en'cro y i6 
de octubre. 

SGECIA 

En Suecia reina Gustavo III; liene veintiocho nfios, 
hace tres que se ha sentado en el trono, y lucha contra 
las oposiciones políticas, vendidas á los partidos rusos 
é ingleses. Es ou fiel aliado de la Francia, que reem­
plaza en Dinamarca el contrapeso de la potencia 
rusa, y que nos sirve como la Polonia, que Jia pasado 
al poder de Catalina. Acaba de sofocar l~s turbulen­
cias de 1772, y prepara contra la Dinamarca una 
g~ei·ra, que no se llevará á cabo. 
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DINAMARCA 

Cristifrn YII acaba de apoderarse en Copenhague 
del poder aljsoluto, que no tardará en arrebatarle la 
locura. Un primer ataque de la enfermedad que le 
llevará al sepulcro, como á Jorge 111, le ha dictado 
contra Struenzée la terrible sentencia, cuya victima 
es el desgraciado ministro . Sea lo que fuere, el 28 de 
abril de l.772, aquel que tres meses antes ejercía un 
poder sin limites en el ánimo del rey y en el de la 
reina, el hombre que estaba al frente de la nobleza, 
fué degradado de todos sus títulos; cortáronle des­
pués la mano y descuartizaron su cuerpo. 

Según se ve, era un terrible justicia el rey Cristián, 

TURQUIA 

Acaba de efectuarse una revolución de serrallo en 
Constantinopla, en cuyo camino pasea Potemkin á 
Catalina por debajo de mil arcos de triunfo. La mez• 
quita de Ayoul es el teatro de la conjuración, y en ella 
es proclamado sucesor de su hermano Mustafá U! el 
pobre Abd-El-H:,mid, que se ve, cuando menos lo 
pensaba, libre de las cadenas que le oprimían. De edad 
de 50 años ha pasado 44 en el serrallo haciendo arcos 
y 0echas. Débil y viejo, se eleva cuando la Turquía 
no hubiera tenido quizás bastante con el brazo 
y el genio de Mahomet U. ¡ Ah ! Asistirá á la deca­
dencia del imperio otomano, sin poder detenerla.. Ha 
,isto, prisionero de guerra, batidos los turcos por 
Soltikoff, Kamiusky y Suwarow, y al visir Musseim­
Oglón encerrado en su campamento de Schumla, sin 
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-poder retirarse, ni combatir, ni recibir auxilios, y 
obligado :í pedir una tregua vergonzosa. Siendo em­
perador verá todas las ¡iroviJ\cias turcas del otro lado 
del Danubio conquistadas 1ior aquella Catalina que 
las codicia, y por aquel Potemk.in que las promete :í 
su soberana: verá :í Chocúm, la llave del Dniester, 
pasar á las manos de los íufatigables invasores, que 
avanzan poco á poco hacia el Bósforo, que acaba de 
entregarles la caida de la Hungria. Morirá por último 
en medio de los preparativos de una nue,a guerra, 
dejando el trono á su sobrino Selím, que será estran­
gulado veinte años más tarde. 

Ahora pertenece el resto del mundo europeo á la 
casa de Borbón. El pacto de familia ha dado un trono 
á cada nieto de Luis XIV : en efeclo, nietos suyos son 
Carlos III, rey de España, Fernando IV, que reina en 
Nápoles, el más joven de los príncipes soberanos, con 
su cuñado Luis XVI, y por último el duque de Parma, 
infante de España, nacido el mismo año que Fernando 
y su cuñado, como el de Luis X VI. 

Así, pues, el 11 de mayo de 1774, un Borbón reina 
en Francia, otro en España, otro en N:ípoles y otro en 
Parma. 

Pasarán 56 años y esa rica posteridad de Luis XIV 
que posee la mitad de la Europa, irá mendigando de 
pueblo en pueblo, fugitiva ante un niño de (jiez años, 
que al presente juega con los guijarros del puerto de 
Ajaccio. 


